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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, PEDRO SÁNCHEZ 

 

Gracias, María. 

Estimado Dr. Tedros, estimados colegas, 

Me gustaría felicitar a los organizadores por un evento y un informe tan oportunos. 

Necesitamos datos y recomendaciones sobre políticas a implementar para afrontar 

con eficacia el impacto del cambio climático en la salud, y eso es lo que hace su 

trabajo. 

Hace dos semanas, como quizá sepan, el sureste de España fue golpeado por las 

peores inundaciones de nuestra historia reciente, que causaron más de 220 muertes 

y enormes daños materiales. 

Fue una tragedia para mi país, pero es también una realidad en todo el mundo, con 

mayor frecuencia y mayor mortalidad. 

Permítanme destacar tres mensajes clave que para mí son especialmente importantes 

tras la tragedia a la que nos enfrentamos en España. 

En primer lugar, el cambio climático mata y afecta a nuestra salud. 

Y lo hace de muchas maneras: a veces con una brutalidad extrema, aumentando la 

frecuencia y la gravedad de fenómenos que suponen un riesgo para la salud, como 

los incendios forestales, los huracanes o las lluvias torrenciales. 

Pero, en ocasiones, el cambio climático mata de forma más sutil, por ejemplo, 

aumentando la frecuencia y la intensidad de las olas de calor que empeoran la salud 

de las personas más vulnerables, o propagando enfermedades donde antes apenas 

existían. 

A veces, el cambio climático es también como una fuerza más lejana que empeora 

todo aquello que es esencial para nuestra salud: destruyendo ecosistemas, 

aumentando la pobreza, fomentando guerras y conflictos o afectando a los recursos 

hídricos y las cosechas. 

Si no dejamos de quemar combustibles fósiles lo antes posible, estos fenómenos 

serán cada vez más frecuentes e intensos. 

En segundo lugar, la salud no es simplemente «una cosa más» que se ve 

afectada por el cambio climático y la crisis ecológica. 
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La salud es el punto donde convergen todos y cada uno de sus efectos del cambio 

climático. 

La salud humana, la salud del planeta y la salud del resto de los seres vivos que lo 

habitan constituyen una única salud que debemos preservar. No puede haber 

personas sanas en un planeta enfermo. 

En este esfuerzo debemos dar prioridad a los niños, que representan el 30% de la 

población mundial. La infancia es una etapa fundamental del desarrollo humano y es 

especialmente vulnerable al cambio climático, ya que sus efectos pueden cambiar 

todo el crecimiento físico y cognitivo posterior. 

Y, en tercer lugar, el cambio climático es profundamente injusto. 

El cambio climático daña y pone en riesgo a todo el mundo, pero sus efectos no se 

distribuyen de manera uniforme. Intensifica las desigualdades sanitarias, cebándose 

en las personas más vulnerables y en las que tienen menos ingresos, las que menos 

contribuyen a sus causas. 

La acción climática centrada en la salud debe abordar estas profundas desigualdades 

sanitarias y proteger a los que más lo necesitan, reduciendo la desigualdad, creando 

empleo, ofreciendo viviendas asequibles y garantizando una atención sanitaria 

universal. 

Una acción climática centrada en la salud debe ser justa y no dejar a nadie atrás. 

Pero permítanme terminar con una nota de optimismo. 

Porque no todo son malas noticias. 

El informe presentado hoy por esta organización, la Organización Mundial de la Salud, 

envía un mensaje positivo: no tenemos que elegir entre mejorar la salud y luchar 

contra el cambio climático. Por fortuna, se refuerzan mutuamente.  

La implantación de la energía renovable, la electrificación de vehículos y hogares, la 

preservación de los espacios naturales y las dietas que contribuyen a reducir la huella 

de carbono son todas políticas que mejoran la salud de las personas. 

Según el informe, un abandono gradual, justo y ordenado de los combustibles fósiles 

podría evitar casi 2 millones de muertes anuales en el próximo decenio. Esta cifra es 

aproximadamente la población de Eslovenia, en Europa, o Lesoto. Casi triplica el 

número de fallecimientos provocados por la malaria o el VIH, dos de los mayores 

problemas sanitarios mundiales en la actualidad. 

Por ello, la salud y el clima deben abordarse conjuntamente en nuestros esfuerzos, 

en nuestras políticas y también en el contexto de todas las futuras COP. 
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Pongamos la vida y la salud de las personas en el centro de nuestra lucha contra el 

cambio climático. 

Gracias. 

(Transcripción editada por la Secretaría de Estado de Comunicación) 

(Intervención original en inglés) 


